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 Prólogo 

      

    Hace tres mil años… 

      

    Arrodillado ante el padre de todos, el condenado esperaba su sentencia con la mirada puesta en el frío mármol del suelo. Las cadenas que ataban su cuerpo le obligaban a estar en esa postura, pero llegado el momento le daba igual. 

    Por el rabillo del ojo, a la derecha del trono se encontraban las tres nornas observando el infinito en silencio. Cualquiera que las conociera sabría que se encontraban decidiendo el destino de un pobre mortal en Midgard. Si tan solo pudieran decirle cuál era el destino que le tenían planeado a él… 

    ―Mi señor, creo que es hora de comenzar ―oyó la voz de Heimdall a los lejos. 

    Sonrió con desprecio, levantando la mirada para ver al orgulloso guerrero guardián junto al rey. Sus ojos se cruzaron con el guardián del Bifröst justo cuando clavaba su vista en él. Odio visceral y profundo se pudo palpar en el ambiente. Su animadversión venía de siglos atrás, y si no fuera él quién estuviera junto a Odín para decidir su final, le habría dado todo igual, pero perder el poder frente a tu enemigo número uno era algo que no le hacía ni pizca de gracia a un dios tan orgulloso como siempre lo había sido él. 

    ―Sí, creo que el nuevo destino está a punto de comenzar. 

    Al oír la palabra destino una de las nornas, la mediana en edad y magia rúnica, levantó la vista para ver al prisionero. Trazar el destino de las personas era su especialidad y un placer para su vista cansada.  

    ―¿Voy a ser desterrado al reino del hielo? 

    Heimdall gruñó al oír aquella voz, agarrando con fuerza su espada. Todo el mundo sabía que nadie podía hablar hasta que el padre de todos hubiera dictado su sentencia. Era una falta de respeto enorme adelantarse a los designios del rey. 

    ―¿Osas hablar en tu juicio final? ―le espetó con ira mal disimulada. 

    ―Es obvio porqué estoy aquí –respondió el prisionero señalando sus cadenas mientras las movía de un lado a otro, haciendo tintinear el sonido del metal en toda la sala―. No soy más que un condenado más que viene a recibir su castigo, por una inocente broma causada a los humanos. 

    ―¿Una inocente broma? ―se indignó Heimdall―. ¿Acaso llamas inocente broma al provocar la muerte de varios guerreros en la búsqueda de tu reinado y poder? 

    ―Todo plan tiene su parte mala ―reconoció con una sonrisa traviesa―. La idea de conquistar fue buena… perdí la convicción al final. 

    Quiso concretar la parte de su plan en la que todos terminaban satisfechos con él en el trono del reino humano, pero el sonido del trono crujiendo le dejo callado y quieto como estatua. Ese sonido significaba que Odín ya había oído suficiente y que iba a pronunciar las palabras que le llevarían a su castigo eterno. 

    Sí, eterno, y duradero. 

    Desde que le habían hecho prisionero de guerra tras su intento fallido de gobernar, había sabido que el castigo que el padre de todos le impondría sería infinito y una completa tortura. La parte buena de ello era que al ser un Dios inmortal la muerte no sería un problema para él. La parte mala… la expresión tortura eterna mientras uno es inmortal no augura nada bueno. 

    ―Estimado Loki… ―comenzó a decir el rey haciendo que en la sala reinara el silencio―. Tus actos de poder te han llevado a donde estás ahora, ante mí, arrodillado sin poder ni escapatoria. Te di muchas oportunidades, y ninguna aprovechaste. Olvidé tus pequeñas travesuras a lo largo de los años, porque no hacían excesivo daño a nadie… 

    ―Sí claro ―rezongó por lo bajo Heimdall recordando la vez que la pobre Idhún fuera obligada a servir a gigantes para salvar su vida, haciéndoles envejecer a todos ya que no tenían su manzana de la juventud. La población en general se volvía vieja excepto el acusado aquí presente. 

    Odín carraspeó pidiendo permiso para continuar y el dios del Bifröst se sonrojó un poco por haberle interrumpido. Demasiado odio acumulado.A veces era imposible frenar el impulso de arremeter en su contra. 

    ―… Pero ya se acabó mi indulgencia contigo. El día de hoy marcará una era de descanso para nosotros los dioses nórdicos. Tendremos paz y tranquilidad en nuestra vida, como nunca antes desde la guerra que sufrimos entre vanires y aesir. Nadie podrá negar tu mano en todo aquello. 

    El dios encadenado comenzó a reír sin poderlo evitar. A la mitad del discursito había dejado de oír. La batalla de los dioses había sucedido hacía muchos años, traerla ahora en colación era lo más absurdo de todo. 

    ―Le recuerdo, señor― comenzó a decir con burla― que de esa batalla nos trajo como recompensa la inmortalidad, y el renacer del mundo. Para poder crear algo perfecto, primero tiene que destruirse lo que está podrido. Sin la ayuda de mis hijos y de mi ingenio, ahora mismo no estaríamos aquí vivos años después y más fuertes que nunca. 

    ―¿Cómo te atreves a defender aquellos actos impuros? ―exigió Heimdall–. De la guerra lo único bueno que salió fue tu afán de lucha y de poder. 

    ―Suficiente. 

    Esa simple palabra hizo que los dos dioses se quedaran callados. Al padre de todos no le gustaba alzar la voz, y cuando lo hacía era porque su paciencia ya se había rebasado tiempo atrás. 

    ―Ya es hora de tu justo castigo. 

    ¿Castigo? No puedo evitar reírse al oírlo.  

    ―Serás condenado a vivir entre los mortales, sin magia, ni poderes mágicos por milenios. Vivirás encadenado a un cuerpo humano sin posibilidad de regresar a Asgard bajo ninguna circunstancia. Ordeno tu expulsión de la magia rúnica y de este consejo para siempre. No regresarás a no ser que alguna profecía contradiga mis órdenes.  

    Heimdall sonrío con ganas al oír el decreto del padre de todos, mientras que Loki miraba con fijeza al viejo sin bajar la vista ni una sola vez. No pensaba suplicarle ni rogar clemencia. Sabía perfectamente que él sin magia, no sería nadie pero le daba igual. 

    ―¿Serás tan amable de soltarme entonces de las cadenas, mi señor?― musitó con burla―. Si voy a ser desterrado quiero ser libre para empezar mi nuevo destino con la cabeza bien alta. 

    Odín hizo un gesto simple con las manos y las cadenas del prisionero se deshicieron en el aire con un sonoro crack. Loki miró hacia la norna que no había dejado de observarle en todo instante, mientras sentía que su cuerpo se deshacía. Ni se inmutó al verla guiñarle un ojo como despedida. No se esperó recibir de su parte a través de conexión telepática unas palabras destinadas solo para sus oído. 

    Y no, nunca podría olvidarlas y menos con el paso de los milenios confinado en Midgard, tierra de humanos y de zánganos sin poder. 

     

    Tu destino es volver a Asgard y cambiar la estructura de las cosas. No te rindas y no temas la pérdida de tu cuerpo mortal. Aún no estás acabado Loki, aunque renazcas con nuevo nombre. 
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    La tercera lectura de las runas volvía a decir lo mismo. Hoy era la noche. Si todo iba bien, hoy por fin lo conseguiría. Después de años de fantasías en soledad, y de placer en solitario, ya era hora de dejar de ser virgen. 

    Las runas estaban claras. 

    Tyr, Wyn y Ken. 

    Ken la runa por excelencia del amor apasionado, Wyn la runa de la victoria y del final feliz y Tyr, la masculinidad en persona. 

    Tres tiradas distintas, tres lecturas iguales. 

    Recogí con cuidado mis queridas runas, las guardé en su bolsita, y fui corriendo al cuarto de baño para arreglarme. Tenía que aprovechar el fin de semana para cumplir mi fantasía. Si las runas decían que mi destino sexual empezaba hoy, no pensaba darlo por perdido. 

    Rápidamente de forma mecánica me duché, vestí y arreglé, lista como si fuera para matar. No era dada a ponerme vestiditos, o tacones, pero esa noche merecía la pena intentarlo así. Total, buscaba deshacerme al fin de mi virginidad, qué más daba que el tío que fuera a encontrarse conmigo viera a una chica que no era la real. 

    El mundo de los adultos era así, ¿no? 

    Me reí de mi misma, mientras me pintaba y veía como brillaban mis ojos en el espejo. Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía excitada ante algo que iba a hacer. Tenía que aprovecharlo al máximo. El destino decía que hoy pasaría algo excepcional y debía dejarme llevar. 

    Tres horas después, me encontraba en el bar de moda de la ciudad, oyendo la estridente música sonando a través de los altavoces, y como era algo habitual en mí, la ilusión se había ido en seguida. 

    Nadie se había acercado, ni me habían mirado, ni deseado siquiera de reojo. 

    Había intentado de todo, aunque sonara horrible. Beber hasta querer emborracharme, bailar, observar disimuladamente a los tíos que pasaban a mí alrededor que estaban solos, pero nada, ni uno sólo me había entrado.  

    Sola me hallaba… 

    Las runas habían fallado y yo como tonta había confiado en que algo cambiaría en mí esa noche. Qué ingenua, por dios. 

    Deprimida, dejé la copa que ni emborracharme había logrado, y fui al baño. El plan de emergencia era refrescarme la cara, quitarme el maquillaje y volver a casa. Cada día que pasaba tenía más claro que nunca dejaría de ser virgen. A las pruebas me remitía. 

    Abrí el grifo del lavabo, y comencé a refrescarme la cara, quitando todo el maquillaje que afeaba mi aspecto. Con rabia, cogí una toallita del bolso y me dejé la carita inmaculada de limpia.  

    Este es tu destino, nena. 

    Aquellas odiosas palabras venían de mi mente, dejándome marcada y sintiéndome muy tonta por haber creído que algo bueno iba a pasarme. Total, no buscaba nada más que un polvo pasajero y estúpido, no tenía porqué sentirme mal por no haberlo logrado. No era el fin del mundo. 

    Si tú lo dices. 

    ―No te voy a alimentar de helado como sigas así. ―Dije en voz alta metiéndome con mi conciencia, mientras me observaba en el reflejo del espejo―. Sí, hablando sola, menuda forma de polvo casual que acabé teniendo hoy. 

    Un gemido proveniente de uno de los retretes me hizo dar un salto. 

    Oh dios, esperaba que no fuera lo que estaba pensando. 

    Agarré fuertemente el bolso y caminé hacia allí, justo cuando a través de la puerta del cubículo comenzaba sonar un golpeteo fuerte y rítmico. Un sonido inconfundible. 

    ―No lo puedo creer. 

    Queriendo ver que estaba equivocada y que mi mente enferma de sexo imaginaba ya cosas, me metí en el espacio reducido que había al lado y con cuidado me subí a la loza del sanitario para ver por la rendija superior. 

    Abrí fuertemente los ojos al ver que mi mente no me jugaba una mala pasada. En ese espacio reducido había una rubia abierta completamente de piernas, mientras un tío la follaba con fuerza. Y no era un tío normal, era el típico morenazo que salía en las películas, alto, cuadrado, cachas y sin duda alguna pasional. La barbie que le tenía entre sus piernas así parecía vivirlo en su propia piel. 

    Un jadeo se escapó de mi boca, haciendo que el macizo elevara un poco su vista para mirarme. Me quedé paralizada pensando que ahora sí la había hecho buena. Tenía muchas fantasías que cumplir, pero ser voyeur no era una de esas. 

    Para mi sorpresa, el capullo sólo sonrió sin dejar de embestir contra la rubia que tenía apostada contra la puerta. Es más, le dio más velocidad a sus penetraciones, guiñándome un ojo. 

    ―Será cabrón… ―Musité mientras me bajaba temblorosa del inodoro. 

    Ni de coña iba a participar en un trío con él… sí, puede que yo hubiera ido a aquel local en busca de sexo, pero a poder  lo quería monógamo, y no con dos pervertidos que follan en el baño como si fueran conejos. 

    Estás celosa, ya hubieras querido tú tener eso ahora mismo entre tus piernas, nena. 

    Enfadada con mi conciencia salí del baño dando un fuerte portazo, gruñendo para mí misma, porque sabía que tenía razón. Para mi absoluta desgracia, me encontraba excitada…y con ganas de haber tenido el valor de haber dicho que sí a la mirada apasionada de aquellos ojos grises tormentosos. 

    ¿Grises tormentosos? Lo que me faltaba ya, fijarme en el color de los ojos de un mujeriego que follaba la primera rubia borracha con la que se encontraba en un bar. 

    Tan ensimismada en mis pensamientos iba, que no vi el choque con la castañita despistada que se cruzó en mi camino. Y comono era lo que se dice una chica pequeña, terminó en el suelo y yo mirándola horrorizada por mi torpeza. 

    ―Lo siento ―jadeé de nuevo en la noche, agachándome a su lado para ponerla de pie―. Pensaba en otra cosa y no te vi. ¿Estás bien? 

    La chica no respondió, se quedó observándome como si se hubiera quedado paralizada al verme a su lado. En su mano apretaba con fuerza una especie de colgante que le estaba haciendo sangre a la mano, ya que goteaba al suelo con ganas. 

    ―¡Para!― le pedí asustada que el golpe le hubiera afectado al cerebro –. Te estás haciendo daño. 

    ―Mis disculpas… ―Murmuró ella en voz baja, observando la herida que efectivamente tenía en la palma de su mano derecha–. Necesitabas mi sangre, no quería asustarte. 

    ¿Perdón? 

    Sin querer prestar atención a su paranoia, la incorporé, sintiéndome tímida de repente al ver lo alta que yo era en comparación con ella. 

    Sentí una pequeña punzada de celos al ver lo delgadita y guapa que esta chica era con comparación conmigo.  

    Cabecee irónica conmigo misma, sabiendo que lo que la chica necesitaba era cuidados médicos, y no mis celos tontos. 

    ―¿Has venido con alguien? Creo que necesitas asistencia médica del golpe. 

    ―Vine sola… pero ya te encontré al final ―dijo feliz con una sonrisa brillante, mientras tomaba mi mano y me daba su colgante―. Guárdalo bien, es la puerta a tu destino. 

    ―¿Qué? 

    ―No tengo tiempo de explicarte, me persiguen, me costó usar el resto de mi magia en encontrarte. Sé que mi padre así lo querría, los magos de Tellheim necesitan tu ayuda, solo el portador, el guerrero y el guardián pueden salvarnos, antes que los dioses nórdicos recuperen su antiguo poder. Tienes que llevarlos de vuelta a casa. Os necesitamos. 

    Con la boca abierta me quedé escuchando las tonterías aquella chica estaba diciendo. ¿Magos? ¿Dioses nórdicos? No sabía si reírme ante la idea que una chica supiera del mundo nórdico como yo, o bien llorar de frustración al ver que con mi torpeza había dañado el cerebro de una pobre adolescente. 

    ―Sé qué no crees una palabra de lo que digo, sólo recuerda estas palabras: cuando viajes a Tellheim recuerda decir que vienes de parte de Kathleem, que te encontró y te trajo a ellos. Mi pueblo necesita de tus runas. 

    ―¿Mis runas? 

    Iba a decirle que mis runas eran solo unas piedrecitas que yo usaba para leer mi futuro, erróneamente claro, pero en plan hobbie. Llegue incluso a pensar que mis compañeros de trabajo me estaban tomando el pelo, pero el colgante lleno de sangre de esa castaña estaba en mi mano y parecía muy real. 

    La jovencita se puso nerviosa al oír unos ruidos de gritos y alboroto en la entrada del local. 

    ―Ya están aquí… tienes que irte, yo los distraeré. 

    No me dejó ni protestar, me empujó camino hacia el cuarto de baño donde hacía unos minutos yo había salido. 

    ―No hay salida aquí… solo una pareja que estaban… 

    Me calle de golpe al ver en la puerta del baño, al tío macizo follador observándonos fríamente, con los brazos cruzados. Sentí un escalofrío extraño al verle de pie, enfrente a nosotras, observándonos con abandono. Sentí su risa al reconocerme como la voyeur de antes. 

    ―Sácala de aquí ―le suplicó Kathleem mientras miraba atrás con miedo―. No pueden encontrarla con el colgante. Eres un protector del orden, necesita tu ayuda. 

    ―¿Protector del orden?―pregunté inquieta. 

    El tío macizo sonrió como lobo. 

    ―Policía, cariño, es lo que soy. 

    Ahora sí que lo había oído todo. ¿Un poli follando en los baños de un local?. Vale, creo que había bebido demasiado antes en la barra y definitivamente si estaba borracha. Estaba soñando.  

    ―¡Marchaos!. 

    El grito de angustia de la castaña se quedó en mis oídos justo seguido de un tiroteo. Lo único que tomé conciencia fue del plof que sonó enfrente de mis narices, y ver la sangre que rápidamente se extendía por el pecho de la tal Kathleem. 

    ―¡No!― grité asustada mientras iba hacia ella. 

    Ni siquiera vi cómo el supuesto poli tío macizo follador sacaba de no sé donde una pistola y comenzaba  a disparar a diestro y siniestro a los asesinos de la castaña. 

    ―Sal de aquí… salva mi pueblo. Te lo ruego. 

    ―¡Vamos! ―Me gritó el poli cogiéndome con fuerza del brazo poniéndome bruscamente de pie―. Tenemos que salir de aquí, no estoy en mi jurisdicción y juro por dios que no sé explicar nada de lo que ha pasado aquí. 

    Como sonámbula me dejé llevar, con el corazón la garganta, mientras apretaba ahora yo el colgante en mi mano para hacerme yo sangre. Las gotas que salían eran sin duda un indicativo que no estaba soñando. 

    Dios, no estaba borracha. 

    Había visto follar a una pareja. Una castaña menudita me había dado un colgante, contado una historia de cuento de hadas de unos magos y de dioses nórdicos. El follador nato había matado y yo había visto morir a una joven en mis brazos. 

    Y en vez de gritar como una chica asustada tendría que hacer en estos casos, no se me ocurría otra cosa, que hacerme sangre en la mano y montarme en el coche de un desconocido, para huir del local, aprovechando el caos reinante. 

    Las runas dijeron que mi destino empezaba esta noche. 

    ¡Pues bien que se habían equivocado las malditas!. 
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    Al parecer follar y disparar contra objetivos vivientes no era lo único que se le daba bien al tío del local. Conducía con aspecto pensativo por las calles de la ciudad, mirando lo menos posible la carretera, ya que se dedicaba a escrutar mi rostro en busca de respuestas que ni yo era capaz de decirle. 

    Nada más meterme con él en el coche había arrancado sin preguntar a dónde íbamos, lo que me hizo temer que él sabía quién era yo y que había caído en una trampa. Segundos después respiré de alivio, al oír preguntarme mi dirección para llevarme a casa. 

    Tentada estuve a punto de mentirle y darle una dirección errónea. Vale, que estaba algo loca por meterme en el coche de alguien que no conocía, pero si era sincera conmigo misma estaba cansada y solo deseaba meterme en mi cama para olvidar la locura que había terminado siendo esa noche. 

    Placer y sexo sin compromiso. Ja. Sin duda las runas no podían referirse a esto como mi destino. 

    En un susurro le dije mi dirección y después me quedé callada, observando la oscuridad de la noche. Al parecer a mi acompañante no le importaba el silencio, y eso a mí me venía genial. 

    Tenía que reflexionar bien lo sucedido. 

    Para empezar ya había aceptado que no estaba en un sueño, ni borracha. Todo era muy real y había pasado. No podía perder la racionalidad ahora. Tenía que pensar en qué hacer a partir de aquél momento. 

    Una lectura de runas podría ayudarme. 

    Me reí de mi estupidez, haciendo que el conductor del coche me mirara intensamente unos minutos. Me sonrojé ante su nuevo escrutinio. ¿Cómo decirle que me burlaba de mi ocurrencia de pensar que tres runas iban a decirme mi destino?. 

    Sin duda era una completa loca. Había perdido el juicio. ¿Cómo explicarle que las runas y la mitología nórdica era mi único hobbie?. Cuando estaba deprimida estaban para mí, haciéndome compañía. Como un amante. Sexo podía no tener, pero sí creía en las runas…y aunque las usara como un juego en mis momentos aburridos, era imposible creer de verdad que todo esto había pasado porque una chica castaña creía que eran la salvación de su pueblo. 

    Tellheim… Ni siquiera ese nombre me sonaba de la mitología nórdica. 

    Mi siguiente parada nada más salir el sol sería ir a la biblioteca a investigar. Quería saber si mi locura tenía alguna base lógica o no. 

    ―Si vas a seguir riéndote así, me gustaría que me contarás el chiste ―dijo con voz ronca mi acompañante― Ya que he tenido que cargarme a tres tipos raros, y dejar colgada a mi polvo de la noche, quisiera al menos algo de conversación agradable. 

    Me sonrojé ante su poca delicadeza con respecto a la barbie rubia. 

    ―Puedes dejarme aquí y volver con tu… polvo. No te pedí ayuda. 

    Él alzó una ceja irónico, mientras yo me mordía la lengua. Había sonado una zorra celosa al decir eso, y no quería que él lo pensara así. 

    ―Lo siento― me disculpé en voz baja― No quise ser grosera. Lo que sucede es que no entiendo nada de lo que ha pasado. Yo solo quería que fuera un viernes por la noche tranquilo, y terminé viendo un asesinato. 

    ―Y una buena follada, no lo olvides ―bromeó él guiñándome el ojo, haciendo que mis mejillas pasaran del tono carne, al tono granate en unos segundos. 

    Quise decirle algo para dejarle con la boca cerrada, pero nunca se me había dado bien flirtear con un tío. Por algo lo de virgen a mi edad. 

    ―Una chica que se ruboriza, quién lo diría de una voyeur. 

    ―¡Yo no soy… eso! ―Grité enojada―. Si os miré fue por… por… por… bueno no sé porqué fue, pero no quería veros tener sexo. Se supone que los polis no podéis hacer esas cosas en sitios públicos. 

    ―Estoy fuera de servicio, nena, puedo hacer lo que quiera. 

    Le hice burla, aunque me salió la jugada mal, porque al verme lo único que él hizo fue reír sin parar durante unos minutos, avergonzándome cada vez más. 

    ―Chica tímida – susurró con voz seductora cuando paró de reír mientras giraba una esquina, a cuatro calles de mi casa―. Podrías decirme al menos como te llamas. Estoy a punto de dejarte en tu casa y sería lo suyo presentarnos al menos. 

    Le miré a los ojos, esperando ver algún rastro de burla en su mirada, pero justo ahora se hacía el concentrado en la carretera, por lo que me quedé con las ganas de ver si el iris gris de sus ojos reflejaban sinceridad o no. 

    ―Sophie… a tu servicio. 

    ―Vaya, una pequeña Sofie, no lo habría imaginado. 

    ―Dije Sophie – repetí recalcando cada sílaba. 

    ―No estoy sordo encanto, pero a mí me gusta más Sofie. ―Y me guiñó un ojo, haciéndome temblar de rabia ante su descaro. 

    No me dio tiempo a decirle nada, ya que aparcó enfrente de mi casa, apagando el motor de repente. El muy capullo había tenido la suerte de aparcar enfrente de mi hogar, con lo difícil que era encontrar aparcamiento en mi barrio. 

    Jodido capullo con suerte. 

    ―Bueno, pues gracias por acercarme ―dije intentando ser educada, mientras acercaba mi mano al pomo de la puerta para salir de su coche y de su presencia para siempre. 

    ―Espera un momento, muñeca. 

    Y me agarró del brazo deteniéndome en el acto. Mi corazón latió a mil al sentir el roce de su mano en mí. Dios, su simple toque era electrizante. No me extrañaba que la rubia hubiera caído rendida a sus pies. 

    ―Creo que va siendo que me cuentes de qué iba la película de esta noche. No tengo por costumbre en mis vacaciones cargarme a un par de tíos y presenciar un asesinato en vivo y en directo en una discoteca de poca monta. 

    ―Pregúntale a Kathleem― musité con voz ronca―. Fue ella quién me buscó y quién me dio esto― y le mostré el colgante que tenía la sangre reseca de ella y de mí―. Me lo dio antes de que la mataran, pidiéndome a que fuera a Tellheim, lugar de magos. 

    Pensé que esa simple explicación haría que me tomara por loca, y me soltara el brazo, pero me sorprendió con un acto de ternura, cuando vio mi corte en la mano y se la acercó para verla a luz de la bombilla del coche. 

    ―No es nada― negué apartando el colgante y mi mano de su vista. 

    Él suspiró ante mi terquedad. 

    ―No voy a decir que creo sin dudar el cuento que me acabas de contar. Soy poli. Mi obligación es dudar de todo hasta encontrar al malo pero si te puedo asegurar que no pienso dejarte sola hasta que no se resuelva esta noche infernal que parece que… 

    No pudo terminar de hablar, ya que una explosión en el piso de enfrente resonó en todo el barrio, haciendo vibrar el suelo y el coche. 

    ―¡Agáchate!. –Gritó él cubriendo mi cuerpo con el suyo. 

    Sería un jodido capullo follador de barbies rubias, pero protector al menos lo era un rato. 

    Miré asombrada el origen de la explosión, cuando logré apartarme del poli. Se había producido en el piso segundo de mi portal. Tardé solo unos segundos en comprender que el segundo piso era mi casa alquilada. ¡Había sido una explosión en mi casa, joder!. 

    ―¡Mis runas!. 

    Y sin pensar en nada, corrí hacia el interior de la casa, dejando a un poli boquiabierto y muy enfadado a mí espalda. 

    ―¡Sofie maldita sea, regresa aquí!. 

    Ni le escuché. 

    En mi vida no había tenido nada memorable que recordar,  excepto la compañía que me habían hecho mis runas. Me habían acompañado los últimos siete años, y no pensaba dejarlas tiradas ahora en una casa ardiendo. 

    Dios, estaba entrando en un edificio en llamas, en busca de unas piedras. Si eso no era principio de locura que vaya alguien  y me lo diga. 

    No registré el hecho al llegar a mi descansillo que la puerta estaba abierta. Y eso no lo podía haber hecho la explosión, pero me era indiferente. Solo quería llegar hasta mis runas, notarlas en mis manos para que me dieran tranquilidad, como siempre hacían. 

    Gracias al cielo que mi piso era pequeño. Y nada más entré, obviando el humo y las llamas que había alrededor, me dirigí al cajón donde guardaba mi pequeño tesoro. 

    ―¡Aquí estáis!― musité aliviada al ver que quemadas no estaban. 

    Lástima que mis libros y mi ordenador no estuvieran igual. Había perdido todo lo que me importaba en una noche excepto mis runas. 

    Intenté no hiperventilar al comprender que no tenía ningún sitio a donde ir. 

    ―¡Sofie maldita sea agáchate! ―Gruñó la voz del tío macizo, pistola en mano, entrando a mi apartamento como si fuera el héroe de alguna peli romántica. 

    ―¿Agacharme? Pero si no pasa… 

    Y por segunda vez en la noche oí el pum de unos disparos a través del cristal de lo que quedaba de ventana de mi habitación. 

    ¡Me disparaban ahora a mí!. 

    Soltando un gruñido nada masculino, el tío macizo me tiró al suelo, mientras disparaba a los asaltantes, mientras yo metía en mi mini bolso mis preciadas runas y el colgante de Kathleem.  

    ―Cuando diga tres corre hacia la puerta y te metes en el puto coche sin rechistar, sin preguntas, ¿quedó claro?. 

    Asentí acojonada ante su furia. 

    Al parecer no era buena idea desobedecer a un poli, se volvían agresivos y peleones. 

    ―¡Tres! ―Gritó mientras se levantaba y comenzaba a pegar tiros sin parar. 

    No paré a pensar, hice lo que me ordenó. 

    Siempre quise vivir una aventura, al menos en eso las runas acertaron de lleno con la tirada de hace unas horas. Aunque ahora mismo no podía entender la relación que había con la pasión, la masculinidad y el final feliz de lo que representaban las runas que habían salido en la lectura. 

    Si sobrevivía al tiroteo, pensaba reflexionarlo hasta el fondo. Ahora no era el momento de pensar en ello. Sólo tenía que cumplir la pequeña orden del guaperas y llegar de una pieza al coche.  

    Gracias a Dios que era una sencilla orden.  

    Acojonada como nunca y sintiendo la adrenalina correr por mis venas entré en el coche y me arrodille en el asiento delantero esperando la llegada del gilipollas con suerte.  

    Sí, menuda suerte tenía el capullo aparcar enfrente de la línea de fuego, nena.  

    Quise golpear a mi conciencia por venir a tocar las narices cuando nadie se lo pedía pero la llegada de mi querido amigo el poli lo impidió. Quede muda al verle correr al coche sin dejar de disparar a quien fuera que venía por nosotros. En serio que toda la situación parecía sacada de alguna película de televisión. Irreal y sangrientamente de ciencia ficción.  

    ―Nos vamos cagando leche de aquí ―gritó él. 

    Asentí completamente de acuerdo con su idea cuando vi que tenía un reguero de sangre en su hombro.  

    ―Mierda. Te han dado ―gemí apenada.  

    ―Estoy acostumbrado ―dijo él para quitarle hierro al asunto.  

    Me quedé mirándole boquiabierta mientras metía la primera y salía raudo de mi barrio, conduciendo como un verdadero loco. En momentos como aquél pensaba que me había vuelto completamente loca. Ni de coña yo, una chica sosa, aburrida y virgen iba a estar viviendo aquello en compañía de un sexy poli. 

    ―Espero que tu incursión al piso fuera por algo que merecería la pena… ―Musitó él indiferente. – Arriesgar mi vida bien lo merece. 

    No le respondí, a decir verdad no sabía qué decirle. Me mantuve en silencio unos minutos, mientras tocaba las runas buscando la paz que siempre me daban. Ahora mismo lo necesitaba. 

    ―Tomaré tu silencio como un sí. 

    Sonreí ante su arrogancia, pero no levanté la vista de mis runas. Tampoco sabría qué decirle. La situación ya era lo suficiente irreal como para pensar que estaba soñando o quizá había muerto y estaba viviendo una fantasía. Un bonito final para mi triste vida. 

    A mi alrededor iban pasando las calles como si fuera un borrón, curiosamente no tenía ni idea de a dónde nos dirigíamos. Y si era sincera me daba igual, por primera vez en muchos años estaba viviendo una aventura y la iba a disfrutar hasta el último instante. 

    ―¿Vamos a viajar en silencio todo el trayecto?. Lo digo por poner la radio si eso. 

    ―¿Siempre hablas tanto? –Le pregunté fijamente a los ojos enfadada ante su ironía.― Que yo sepa en el baño no te vi hablar tanto, solo gemías y empujabas ante esa rubia estilo barbie. 

    Me quise morder la lengua, al verle sonreír travieso ante mi comentario. Estar frustrada y asustada daba este resultado. 

    ―Vaya, si tenemos aquí a una dragona que enseña sus garras ―sonrió él complacido― No pensé que tendrías los cojones suficientes de contestarme así. 

    ―Fíjate que puedo ser una caja de sorpresas. 

    Rió fuerte, mientras conducía sin apartar la mirada de la carretera y sonreí sin poderlo evitar. Sería un poli capullo y follador, pero al menos no era un mal tipo. 

    ―¿A dónde me llevas?. 

    ―A un lugar donde estemos a salvo. Creo además que te encantará conocer a la persona que vamos a ver. Es un buen amigo mío. 

    ―¿Y por qué me iba a encantar conocer a…? 

    ―Porque yo lo digo, señorita Sofie. 

    ―Es Sophie… y yo no conozco tu nombre a todo esto. 

    ―Aun no has merecido saberlo, querida Sofie. 

    Le mire con mala cara mientras me cruzaba de brazos, y él sonrió de nuevo susurrando algo sobre niñas malcriadas. Quise decirle algo cortante, pero me quede en silencio, esperando que llegáramos a nuestro destino. Una vez allí, llamaría a alguien y me largaría lo más lejos posible de la vida de ese poli macarra. 

    ―¿Por qué sonríes ahora?. 

    Obvié su pregunta, fijando mi vista en la carretera. Ahora sí cerré los ojos, mientras bajaba la ventanilla para que el frescor del anochecer me diera de lleno en la cara. Las imágenes de mi casa saltando por los aires por la explosión, aún las tenía muy presentes en mi cabeza. 

    Tenía que estar agradecida de al menos no haber resultado herida. 

    Con ese pensamiento, me fui quedando dormida deseando que llegara el amanecer para dejar atrás toda esa pesadilla. A fin de cuentas sí había logrado cumplir la aventura que las runas decían. 

    Lástima que la parte del sexo abrasador no se hubiera cumplido. 
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    ―Si fueras una princesa, te despertaría con un beso… ― oí a los lejos una voz profunda que lo decía―.Lástima que solo seas una dragona muy gruñona, encanto. 

    Somnolienta abrí los ojos y descubrí la mirada burlona del poli sobre mí. A diez centímetros de mí para ser más específicos. 

    ―¿Qué hora es? –pregunté obviando su comentario de antes. 

    ―Hora de que conozcas a alguien que te va a gustar.  

    Gruñó él alejándose de mí, y saliendo del coche, como si hubiera sido pillado en alguna travesura. 

    Suspiré profundamente mientras despejaba mi mente. Sólo tardé un segundo en recordar los sucesos ocurridos hacía apenas unas horas y mi corazón se aceleró al comprender que no lo había soñado. La gran pregunta sería a dónde me llevaría toda esta aventura. 

    ― No te voy a esperar aquí eternamente, ¿lo sabes no? 

    Gruñí como él lo había hecho minutos antes, mientras salía del coche dando un portazo. Él alzó una ceja mientras murmuraba en voz baja algo sobre despertar a princesas malhumoradas, comentario que lógicamente yo obvié. Como si él fuera la alegría de la huerta en aquél momento. 

    Anonadada, así me quedé al alzar la vista y ver una mansión como salida de las películas de fantasía. Si antes me quedaba una pequeñísima duda que todo era un sueño, eso lo ratificaba. Esas mansiones no existían en la vida real, al menos no para gente tan mediocre económicamente como lo era yo. 

    ―Vaya, tu segunda reacción en el día, después de tu incursión alocada por tus piedrecitas ―se burló él mientras marcaba el código para entrar en el interior–. Al final me pondré celoso si te quedas así mirando a mi amigo cuando le veas. 

    ―¿Tu amigo?. 

    ―El gran erudito que vive en esta mansión. 

    Y haciendo una reverencia entró en el interior, con lo que me hizo crispar de los nervios. Estaba deseando perderle de vista. Mucho me temía además que el amigo que iba a conocer del poli idiota, iba a estar cortado por el mismo patrón. Si ya no tenía bastante con un chulo, ahora seguramente tendría que soportar a dos. 

    Acaricié con fuerza mi bolsita de runas para que me dieran fuerzas, y entré en la mansión preparada para encontrarme lo peor. Interiormente reconocía que estaba un poco asustada. Sin quererlo, estaba segura que iba a meterme en un lío del que no iba ser capaz de salir fácilmente, pero ya era muy tarde para echarme atrás. 

    Soy fuerte, ¿esta aventura no era para tener sexo desenfrenado?. Pues adelante, ahora voy a conocer a otro tío que quizá me ayude en mi propósito. 

    Me reí de mi misma por pensar en sexo, aún estando en esta situación. Quizá era cierto que no sólo los hombres pensaban en sexo hasta en los momentos más variopintos. A veces a las chicas también las obsesionaban estas cosas. Yo era la prueba viviente de ello. 

    ―Y yo que pensaba follar esta noche tranquilamente y mira en qué cosas me termino metiendo…― oí que el poli espetaba a pocos pasos de mí. 

    ―No será para tanto Gran Macklean ―contestó una voz modulada en el hall. 

    ―Si tú hubieras perseguido a una loca que se mete en una casa tras una explosión y que hace que te disparen… pues creo que tengo todo el derecho del mundo a decir que esta tía es un pelmazo. 

    Negué con la cabeza rabiosa al oírle. ¿Yo, un pelmazo? Seguro que el tío lo que quería era seguir follando con esa rubia del bar. Pues por mí podía largarse en aquél mismo instante, y meter esa polla en alguna otra tía teñida. Yo no pensaba soportarle ni un minuto más. 

    Fui a abrir la boca para espetarle que se largara y me dejara sola, cuando vi a su amigo. Estaba cruzado de brazos, con una mirada de paciencia absoluta ante lo que su amigo despotricaba por esa bocaza. Era castaño, de ojos color miel de leopardo y una sonrisa encantadora y con barba de unos días. También era alto, más o menos de mi altura. Parecía que estaba de moda, sacarme un par de cabezas. 

    Quizás lo que más me atrajo de él, fue la bondad que parecía que le rondaba. En esa mirada hacia su amigo, se notaba el cariño que le tenía y la paciencia que mostraba ante las burradas que decía. No pude evitar sonreír, ante su aparente dulzura. 

    ―Vaya, si es la señorita te meto en líos, que viene por fin a saludar― continuó sarcásticamente el poli.― ¡Alabado sea Odín!. 

    No le hice ni caso. Ni aún oyéndole pronunciar el nombre del dios nórdico padre de todos, no podía dejar de mirar a su amigo a los ojos. Me ruboricé sin poderlo evitar, al ver cómo este posaba sus ojos en mí, y ahora me sonría a mí cálidamente. 

    ―Supongo que tú eres Sofie. 

    ―Sophie― le corregí yo con un amago de sonrisa― encantada de conocerte. 

    ―Igualmente, yo soy Julián. 

    Me acerqué a él, sin prestar atención ante el gesto malhumor de míster simpatía a nuestro lado. 

    ―Puedo ver que estás cansada, si quieres te acompaño a la que va a ser tu habitación esta noche, descansas, y ya cuando despiertes me cuentas tranquilamente lo que ha pasado y vemos lo que podemos hacer. 

    Asentí agradecida ante su hospitalidad. 

    ―Una cama y un buen descanso me vendría muy bien ahora mismo. Y una buena ducha también. 

    ―Ven conmigo entonces. 

    Y caminó subiendo unas escaleras, mientras yo le seguía casi pegada a sus talones. 

    ―¿Vienes, Mack?. 

    ―Ni de coña, voy a terminar lo que deje con una rubia de pechos grandes― adujo burlonamente, mientras me miraba con socarronería, antes de salir de allí, dando un portazo. 

    ―Discúlpale, a veces se le olvidan los modales. 

    Negué con un gesto, dándole por perdido. Seguramente sería la última vez que le viera, así que debería estar feliz. Ni siquiera se había presentado. Si no fuera por haber escuchado a escondidas, sabría que su nombre era Macklean. Curioso nombre para un poli.   

    Tiene nombre de escocés, de esos que tanto te gustan, nena. 

    Me di una patada mental por pensar en eso, mientras seguía recorriendo un largo pasillo, siguiendo a mi anfitrión. Sinceramente, prefería sacar de mi mente a ese idiota, que ni su nombre era capaz de decirme. Al parecer yo no valía lo suficiente para que él se presentara, así que no pensaba perder mi valioso tiempo pensando en su persona. 

    ―Aquí podrás descansar lo que necesites…― dijo Julián, mientras amablemente me hacía pasar a una habitación cálida―. Tienes un baño a unos metros – añadió señalando el final del pasillo―. Encontrarás en los cajones, toallas, y demás cosas de la higiene. Entiendo que no habrás podido sacar nada de tu casa. 

    ―Nada de importancia… ― mentí mirando tristemente mis runas, junto al colgante que la extraña castaña me dio antes de morir. 

    ―Sólo preocúpate por descansar, y ya mañana hablamos. Cualquier cosa que necesites, solo silba, estaré trabajando en la biblioteca, que está en la planta baja. 

    Me sonrió cálidamente, antes de salir de la habitación, dejándome sola con mis pensamientos. 

    Miré alrededor, y sin pensármelo dos veces, me tumbé de golpe en la cálida cama, cerrando los ojos, mientras me abrazaba a la almohada. De momento sólo quería dormir y olvidar todo. 

    Al despertar ya me preocuparía de preguntarle a Julián dónde estaba, y en qué trabajaba. Algo me decía, que de aquella conversación saldría algo interesante. 

    Si no hubiera estado tan cansada, podría haber recordado cómo el poli idiota follador, había pronunciado el nombre de Odín al jurar antes. 

    Quizás entonces hubiera podido huir a tiempo de caer en la pesadilla que se avecinaba. 

      

    *** 

      

    05.00 

    En la discoteca del tiroteo. 

      

    Una rubia muy cabreada paseaba de un lado a otro en la barra, mientras miraba cómo los polis se llevaban detenidos a los heridos del tiroteo y un equipo médico se llevaba el cadáver de la chica asesinada. 

    Estaba frustrada porque su polvo con el macizo había acabado de aquella forma tan inesperada, y todo porque la gente era gilipollas y no habían podido encontrar el medallón que necesitaban para abrir el portal y volver a casa. 

    ―Y ahora lo tiene esa gorda estúpida. 

    ―Leyla, termina de recoger las copas y vete a casa, cerramos en breve― le dijo su jefe, sacándola de sus pensamientos. 

    Le saco la lengua burlonamente, mientras movía las caderas exageradamente, haciendo que los hombres que aún quedaban en el local, se fijaran en ella. Le encantaba llamar la atención y sentirse deseada por el género masculino. En su vida no había nada mejor, que atraer la mirada de pollas ardientes de sexo. Y quién dijera lo contrario, era una mentirosa frígida. 

    ―Igual que esa morena estúpida que nos pillo follando en los baños. 

    Sonrió cruel mientras recordaba la expresión ofendida de la gorda en el momento más placentero de su vida. Quizá el poli fuera uno de los buenos, pero sabía usar su arma muy bien. 

    ―Creo que estás pensando algo interesante ahora mismo, nena― dijo una voz a su espalda, sobresaltándola sin querer. 

    ―Tú… 

    Ante sus ojos aparecía de nuevo su fantasía sexual más reciente. El poli. 

    ―Pensé que te habías ido con esa mirona. 

    ―Sí y me fui― admitió Mac abiertamente mientras la cogía de la cintura, y la atraía a su cuerpo para devorar su boca con ansía. Ella se dejó llevar excitada. Ni siquiera le importó saber que ahora mismo tenía que recoger las cosas para cerrar el local. Su caliente poli había venido a por ella, y de momento pensaba disfrutar el encuentro. 

    ―Eres imposible― sonrió Leyla coqueta. 

    ―Pero por esta noche soy tuyo― puntualizó alzando sugerente su ceja. 

    ―Me parece bien, siempre y cuando no olvides nuestros planes con la gorda y con el colgante. Sabes perfectamente que lo necesitamos para regresar a… 

    No dejó que terminara de formar la frase. Bruscamente la hizo poner de espaldas, mientras se apoyaba contra ella, lamiendo su cuello con gula.  

    ―Primero follar nena, mañana ya nos encargamos de la niñita.― y sin esperar respuesta su parte le subió la mini falda, mientras él se desabrochaba el pantalón.― ¿O tienes otra idea mejor ahora?. 

    Ella simplemente negó con la respiración entrecortada, dispuesta a disfrutar lo máximo posible. Al amanecer podrían comenzar con el plan previsto. 

    A fin de cuentas, una chica merecía tener de vez en cuando momentos de placer como aquél. 

      

    *** 

      

    Los rayos del sol empezaron a iluminar la estancia, y parpadeé incómoda al sentir su calor en mi rostro. Estaba demasiado acostumbrada a dormir con total oscuridad, quizá tanto, que con un poco de claridad que entrase por la ventana, ya me hacía despertar de mi sueño. 

    Sueño caliente con el poli y su amigo, querida. 

    Tomé entre mis manos la almohada, y abrazándola con fuerza cerré los ojos con fuerza y deseé que de mis mejillas se fuera el rojo escarlata que se había quedado marcado, al recordar el sueño erótico que acababa de tener. No podía creer que mi subconsciente me fallara de aquélla manera, como para tener sueños húmedos así.  

    ―Si al menos no le hubiera visto en plena acción. 

    Intuía que mi error fue ese, haber pillado al poli haciéndoselo con la rubia en aquél local. Quizá si no le hubiera visto follándosela mi libido no se habría despertado de esta forma. 

    Suspiré desalentada mientras me obligaba a levantarme y de forma automática comenzaba a realizar las tareas diarias que una hace tras despertarse. Una ducha fresquita, y ropa limpia me harán sentir mejor. 

    Anonadada observé la loza que conformaba el cuarto de baño de aquél lugar. Todo en blanco, con grandes cortinas adornando el lugar y un plato de ducha acorde con la elegancia de la mansión le daba un toque ostentoso. 

    Me da que Julián es rico nena, tuviste suerte. 

    Gruñí ante la voz de mi conciencia que de nuevo venía a molestar cuando menos la necesitaba. Reconocía que el dueño del lugar tenía un aspecto sexy y un aura de misterio que me gustaba, pero sin duda no era para mí. Si yo estaba ahí era porque el poli estúpido me había llevado tras lo sucedido en el local, nada más. 

    Sin ganas de pensar en el lío en que estaba metida, me desnude y encendiendo el agua fría me metí dispuesta a refrescar mi cuerpo y mi mente. Cerré los ojos deseando olvidar la expresión de Kathleem tras darme el colgante. Siempre había creído en la magia, y una parte de mí creía en las runas, pero no que pasaran cosas así en la vida real. 

    ―Sólo el portador, el guerrero y el guardián pueden salvarnos antes que los dioses nórdicos recuperen su antiguo poder― dije en voz alta repitiendo aquellas palabras de la castaña. 

    Me llamé tonta por pensar siquiera que algo de aquello podía ser real. La magia no existía, y lo de portador y guardián sonaba a cuento infantil para crédulos soñadores y yo no era para nada una idiota. 

    Sumamente enfadada conmigo misma, corté el agua y secándome el pelo regrese a mi habitación mientras me ponía un vestido hermoso que estaba colgado en uno de los armarios. No lo quería reconocer, pero mi conciencia tenía que tener razón en cuanto al nivel económico de Julián. ¿Cuántas personas tenían una colección de vestidos femeninos en un dormitorio?. Ni yo en mi propia casa alquilada tenía tanta ropa. 

    Si algún día me hicieras caso nena, las cosas te irían mejor. 

    Me saqué la lengua en tono de burla mentalmente, mientras salía de la habitación con ganas de encontrarme con mi anfitrión. Me apetecía mucho verle. Mucho me temía que mi tiempo entre las cuatro paredes de aquella mansión iba a ser reducido y quería aprovechar cada minuto con Julián. 

    ―Y tú te callas― le dije a mi conciencia, sabiendo lo que era capaz de decirme si le daba la oportunidad. 

    Mire que tenía bien guardado en mi bolso a mis queridas runas, y el colgante de la desconocida. Algo me decía que tenía que llevarlo conmigo a todos lados, sobre todo si quería descubrir la verdad de lo que estaba pasando allí. Quizá todo aquello era una broma de mal gusto de alguien, pero al menos no podía negar que estaba viviendo una aventura. Quizá la lectura de mis runas no se había equivocado tanto como yo pensaba a fin de cuentas. 

    Gire una esquina, y obviando mis irreales pensamientos me encaminé hacia la única estancia que tenía luz por debajo de la puerta. Estaba nerviosa pensando que Julián estuviera al otro lado, pero me apetecía verle y quizá averiguar si él sabía algo de todo aquel lío. 

    Por educación toqué la puerta antes de entrar sin esperar a recibir respuesta alguna. Quizá puede que tuviera un montón de cualidades, pero la paciencia no era una de ellas. Fui a abrir la boca para disculparme si interrumpía, cuando observé ante mí la biblioteca más grande y magnífica que mis pies habían pisado nunca.  

    ―Veo que la bella durmiente despertó― murmuró Julián con una sonrisa sentado en el suelo rodeado de libros abiertos―.Bienvenida a mi orgullo y mi honra, querida. 

    Le devolví la sonrisa casi sin darme cuenta, mientras devoraba cada libro con ansia. Sin duda había muerto y estaba en el cielo. Aquél lugar era maravilloso y perfecto para una amante de los libros como lo era yo. 

    ―¿Puedo… tocarlos?―pregunté cohibida. 

    Julián sonrió asintiendo mientras me observaba con detenimiento. 

    Tímida me sonroje mientras alzaba mi mano y la pasaba por encima de cada tomo que encontraba en mi camino. Algunos títulos estaban escritos en un idioma que no conocía, otros en nuestro idioma, pero la mayoría daban a entender que hablaban de lo oculto, mitología y magia. 

    ―¡Runas!― exclamé asombrada al encontrar un libro que conocía tan bien.― ¡Es una guía de runas para principiantes!. 

    ―En efecto, este lugar es mi pequeño tesoro de conocimiento. Digamos que estás ante un coleccionista de libros relacionado con lo oculto, querida. 

    Incrédula le mire mientras se levantaba y caminaba hacia mí. Di un giro sobre mi misma queriendo refutar que aquello no era real, pero al ver en cada rincón un libro escrito en runas completamente, comprendí que no estaba soñando. 

    ―¿Quién eres?― le pregunté agarrando con fuerza mis runas y llevándolas a mi pecho. 

    Creyera o no en ellas, siempre las usaba como mecanismo de defensa y algo me decía que tenía que tener cuidado con lo que dijera a partir de ahora.  

    ―Me llamo Julián, nos presentamos anoche, ¿recuerdas?. 

    ―Anoche no me dijiste que estabas obsesionado con lo oculto y la magia― respondí recelosa dando un paso atrás. 

    ―No tengas miedo, puedo explicarte todo esto. 

    Alce una ceja intentando despejar mi mente. Aún pensando que todo aquello era una trampa, no podía quitarme de la cabeza lo atractivo que era. 

    Céntrate y escúchale tonta. 

    Le pegué una patada mental a mi conciencia, mientras chocaba mi espalda con una estantería. 

    ―Cuidado o te harás daño―dijo él levantando su mano con ternura― Confía en mí, Sophie. Te lo explicaré todo, solo acércate. 

    Mire su mano unos segundos intentando decidir si quería escucharle o si me marchaba cagando leches de allí. 

    ―Te prometo que si después de escucharme aún quieres alejarte de mí, yo mismo te llevaré a donde desees. Mi intención no es hacerte daño, sino conocerte. 

    ―¿Conocerme? 

    ―Eres una lectora de runas según tengo entendido, y lo que tienes en tus manos no son simples piedras de adorno y tú y yo lo sabemos bien. Sólo déjame explicarte y lo comprenderás todo. Tienes mi palabra que no te haré daño. 

    Asentí lentamente, mientras tomaba una decisión. Su mirada sincera me ayudo a confiar en él. Quizá estaba siendo tonta confiando en alguien que al parecer tenía una extraña obsesión con lo oculto, pero Julián emanaba una especie de bondad que era imposible recelar de él por más tiempo. 

    ―Está bien – musité dándole mi mano en un gesto de cordialidad―. Te escucharé, pero como me sienta amenazada por ti, te lanzaré una maldición con las runas que te hará arrepentirte de haberme engañado. 

    Él alzó una ceja sorprendido ante mi arranque de agresividad, pero no dijo ni una palabra. Yo sonreí para mis adentros pensando lo buena que era echando faroles. 

    ¡Ni que las runas pudieran maldecir a alguien a voluntad!. Suerte que él no lo sabía, claro. 
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    Una vez cuando yo era pequeña caminaba de la mano de mi madre en el parque mirando el cielo azul deseando encontrar un lugar donde ser feliz y encontrar la paz que tanto anhelaba ya desde niñita. Muchas veces ella siempre  me decía que la alegría viene a una cuando menos la espera,  y sentándose conmigo en la hierba, me leía un cuento de princesas y caballeros valientes que la rescataban de cualquier peligro.  

    Ahí fue cuando nació mi pasión por la palabra escrita. En ella encontré la paz de la que hablaba mi madre. Descubrí princesas siendo cortejadas por caballeros que les daban una prenda en muestra de su valentía en justas caballerescas, me encontré con duendes traviesos que para sobrevivir robaban y saqueaban aldeas de trasgos malhumorados, aprendí a amar a niñitas hadas que usaban su magia para dar amor a los demás con un simple toque de varita. 

    Por eso cuando crecí y fui a la universidad, convertí la biblioteca de mi barrio en mi pequeño santuario del placer. Por las tardes, mientras otra joven de mi edad iba a fiestas o salía para enrollarse con tíos macizos, yo me dedicaba a leer libros para meterme en esos mundos que tanta paz me daban. Así día tras día, hasta que descubrí lo que realmente me hacía vibrar: la mitología nórdica y las runas. 

    Mi primer y gran amor. 

    Así estás, con veintiséis años y virgen querida. 

    Mi querida conciencia volvía a la carga, pensé absorta mientras fijaba mi mirada en los labios de Julián que hablaban con calma, explicándome quién era él y a lo que se dedicaba. Oírle a él era como revivir mi pasión por los libros y por las runas en sí. Recordar a mi madre me llenaba siempre de nostalgia, ya que gracias a ella había descubierto lo que de verdad me había feliz en la vida y siempre iba a estarle agradecida por eso. 

    ―¿Me estás oyendo?―preguntó él haciéndome sonrojar al darme cuenta que no le estaba prestando atención. 

    ―Lo siento…  mi mente estaba en otra cosa. 

    Indulgente se encogió de hombros, mientras se acomodaba en el suelo. Estar con él sentada a su lado, me hacía sentir tranquila y en calma. Ya había olvidado que tenía que estar recelosa con él por ser un obsesionado con las cosas de magia y ocultismo.  A fin de cuentas a mi manera yo también era una friki de las runas y de todo lo nórdico. 

    Sin olvidar nena que has visto morir a una doncella que te invitaba a ir a Tellheim, reino de magos. 

    Resoplé ante la mirada divertida de mi acompañante sonrojándome de inmediato. Sabía que después que él terminara de contarme su versión de los hechos, yo tendría que contarle lo que había pasado con Kathleem y con el colgante que tenía guardado junto a mi bolsita rúnica. Y la verdad no me apetecía para nada sentirme como una loca, y eso es lo que terminaría sintiendo cuando le contara todo. 

    ―¿Puedes repetir lo último que me dijiste?― Le pedí avergonzada. 

    Julián asintió. 

    ―Me dedico a estudiar y coleccionar libros y tratados de runas, mitología, alquimia y magia― comenzó de nuevo él―. Digamos que se me podría considerar un erudito de lo antiguo y lo oculto. Me fascina el mundo antiguo y todo lo que guarda.  

    ―Entonces entiendo que sabes interpretar también las runas― comenté sacándolas de su bolsita y extendiéndolas en el suelo ante nosotros. 

    ―Fascinante― murmuró él viéndolas mientras sus ojos brillaban de alegría―.La verdad que pocas veces vi un conjunto de runas tan bien talladas y conservadas. 

    ―Me las regalaron hace tiempo―dije quitándole importancia. 

    Él negó con un gesto, mientras tomaba entre sus manos la runa Odal y la observaba con devoción y cariño. 

    ―Protección de propiedades y objetos preciados― musitó casi sin voz. 

    Asentí dándole a entender que había acertado en su significado. 

    ―Es una runa poderosa, al menos en la interpretación en una tirada de tres. Ya sabes, lectura del pasado, presente y futuro. 

    ―Hablas mi idioma― sonrió él dejándola en su sitio, mientras se levantaba y me alcanzaba un tomo muy viejo que tenía guardado en una de las estanterías del lugar. Me lo ofreció con una sonrisa, mientras se sentaba en mi espalda y lo abría por una página que tenía señalada con un marcador. 

    Temblé ante su toque al tomar mi mano para que viera un párrafo en concreto. 

    ―Lee. 

    Suspiré al ver que todo el libro en sí estaba escrito en rúnico. Durante un segundo temí no saber interpretarlo por lo nerviosa que estaba ante el contacto de aquel hombre tan formidable, pero enseguida lo superé al respirar hondamente durante unos segundos. 

    ―Aquí dice que la puerta se abrirá cuando el portador diga las palabras correctas, siempre y cuando el guardián tenga el colgante en sus manos y el guerrero esté a su lado para protegerles a ambos. Yggdrasil temblará ante una apertura inesperada, y con sus ramas creará una brecha por la que los tres mortales entraran al mundo donde la magia está congelada y donde le resurrección de los dioses nórdicos podrán tener cabida tras siglos de destierro. 

    Le miré incrédula mientras él suspiraba medio excitado y medio confuso. 

    ―¿Qué significa esto…?. 

    ―Tu interpretación es la misma que la mía― reconoció Julián mientras se alejaba de mí, devolviendo el libro a su lugar.― Llegar a abrir el portal es posible, ahora que te tenemos a ti. 

    Negué con un gesto pensando que estaba loco, cuando una especie de flash se hizo en mi cabeza al recordar a Kathleem y sus extrañas palabras. Ella también había hablado de un portador, un guardián y un guerrero. Y también algo relacionado a un mundo de magos. 

    ―Imposible. 

    Me levanté asustada recogiendo con rapidez mis runas del suelo. Sentía que me faltaba el aire y tenía que salir de allí. Aquella magia que había sentido estando rodeada de tantos libros y de tanta sabiduría, estaba empezando a agobiarme seriamente. Tenía que marcharme y volver a mi aburrida vida y a mi lucha eterna contra mi virginidad.  

    ―Quiero irme― musité alzando una mano para alejarle de mí. 

    ―Sophie, por favor, escúchame un poco más… 

    ―¡No!― grité acercándome rápidamente hacia la puerta―. Prometí escucharte y lo hice. Sé que te llamas Julián, que tienes una pasión mórbida por lo oculto y por la mitología. Sé que eres atractivo y apestosamente rico. Sé que por algún motivo sabías antes de que te lo mostrara que me gustan las runas y que sé interpretarlas. Sé que me has hecho leer este párrafo porque esperas algo de mí que no sé lo que es y no me interesa. Sólo quiero marcharme de aquí ya. 

    Aceleré mi respiración sintiéndome histérica por unos cuantos segundos. Sabía que estaba actuando como una loca, pero toda aquella situación era surrealista y ya no podía más. Además la magia no existía. Sólo era un juego. Nadie abría un portal de la nada en el mundo de verdad. 

    ―Entiendo que estés alterada, y te prometí que te llevaría a donde quisieras tras escucharme, pero aún no he terminado de decirte… 

    ―¡No me interesa!― volví a gritar mientras sacaba el colgante de Kathleem―. Desde que esa muchacha me lo dio, todo ha ido mal y no lo quiero. 

    Y se lo lancé a la cara mientras me giraba dispuesta a correr para salir de aquella mansión, cuando choque contra una mole enorme que me impedía el paso. 

    ―Vaya, vaya, veo que la pequeña Sofie se puso histérica. 

    ―Mack, volviste― suspiró aliviado Julián mientras miraba absorto el colgante. 

    Durante un segundo me sentí infantil por mi reacción, pero no me arrepentí en absoluto de deshacerme de aquella cosa que se había cobrado la vida de una jovencita. 

    ―Veo que has perdido tu don para engatusar chiquillas― se burló él mirándome con sorna. 

    Me obligué a no decir nada mientras intentaba soltarme de sus brazos, pero era imposible. No me dejaba ir y tampoco aflojaba su amarre para que yo pudiera echar a correr de nuevo. 

    ―Sophie…― murmuró Julián― te ruego que me dejes terminar de explicarte lo que ha sucedido. Sé que debes de estar asustada por lo que le pasó a Kathleem pero quiero que sepas que fue un error imperdonable por nuestra parte no haber podido salvarla anoche. 

    ―¿Kathleem…?. ¿La conocías…?. 

    ―Ella fue la que hizo que pudiéramos encontrarte. 

    Di un empujón al poli para pedirle que me soltara, pero parecía no querer escuchar mi petición ni mi ruego. Miré a Julián pidiéndole que por favor me soltara su amigo de una vez. 

    ―Mack, ella no se irá a ningún lado, déjala marchar. 

    ―¡Ja!― exclamó el bruto― Si no llega a ser por mí, Sofie está ahora corriendo pidiendo auxilio en pleno grito a cualquier que pueda oírla. 

    ―Es Sophie, maldito sordo― gruñí y al oír su risa burlona me enfadó tanto que no medí las consecuencias.Recordando que supuestamente la noche anterior le habían disparado, cogí impulso con la cabeza y le di un cabezazo contra su hombro que le hizo silbar de dolor mientras me soltaba y yo como tonta caía al suelo, mientras la cabeza me daba vueltas. 

    Tienes que practicar el usar tu cabeza para crear violencia, nena. 

    Suspiré adolorida mientras Macklean despotricaba contra mí, y Julián me tomaba entre sus manos con dulzura y masajeaba mi cabeza. 

    ―¿Le das mimos a la loca mientras ella abre mi herida?― gruñó el poli molesto. 

    ―Podías haberme soltado antes― me justifique sintiéndome muy a mi pesar protegida entre los brazos de Julián. 

    ―Mack, ve a lavarte y limpiarte mientras terminó de explicarle las cosas. Después veremos qué hacer con todo este lío. 

    ―Sí jefe― dijo a mala gana el fortachón mientras se alejaba dando un portazo a la puerta, haciéndome temblar en el proceso por la ira que tenía poco controlada al parecer. 

    ―No tengas miedo, querida, es perro ladrador, pero muerde poco. 

    Incrédula me encogí de hombros, mientras observaba como me guardaba el colgante en el saco de runas sin pedirme permiso ni nada. 

    ―El colgante es tuyo, Kathleem te lo dio a ti. Eres tú quién tiene que llevarlo a Tellheim.―Fui a abrir la boca para refutarle pero me lo impidió llevando un dedo a mis labios―. Déjame terminar de explicarte las cosas, por favor. Quizá si lo entiendes todo, dejarás de tenerme miedo. 

    Ofuscada por su cercanía, asentí mientras regresaba a donde estaban los libros abiertos y me sentaba en el suelo dispuesta a escuchar el cuento que tuviera que decirme. 

      

    *** 

      

    Mack maldecía mientras desnudo de cintura hacia arriba se limpiaba el vendaje con rabia. Cada segundo que pasaba odiaba el instante en que esa señorita metomentodo se cruzase en su camino para traerle problemas y quebraderos de cabeza. Si no fuera por Julián, ya me habría desecho de su molestia presencia. 

    Suspiró mientras pensaba en el placer que la rubia del bar le había dado durante toda la noche. Una sonrisa iluminó su rostro mientras pensaba en el cálido y húmedo interior de su amante. Seguramente cuando todo terminara, podría volver a disfrutar de una última noche a su lado, como merecido premio. 

    Pero lo primero, era terminar con el negocio que tenía entre manos. 

    Tomó su teléfono móvil del bolsillo del pantalón y poniendo el altavoz, oyó como sonaba cada tono mientras se vestía con parsimonia. 

    ―¿Diga? 

    ―Ya es nuestra― respondió con voz neutra sin necesidad de presentarse. 

    ―¿Y el colgante? 

    ―En nuestro poder. 

    ―¿Y Kathleem? 

    Con pesar, Mack respondió: 

    ―Muerta― a fin de cuentas su muerte no entraba dentro del plan. 

    ―Está bien, la quiero aquí esta misma mañana. No quiero más demoras. Estoy deseando volver a mi hogar y la necesito. 

    ―Así se hará… y espero que cumpla su parte del trato. 

    ―Estimado Macklean, no te preocupes, una vez cumplas con tu parte del acuerdo yo cumpliré el mío: Julián no sufrirá daño alguno, tienes mi palabra. 

    Y con una carcajada colgó el teléfono, haciéndole enojar. 

    Mack sabía que la palabra de un delincuente no valía nada, pero en aquel momento poco le importaba. La pequeña Sofie tenía los días contados y a él le daba igual. Su trabajo consistía en llevarla sana y salva hasta las manos de su jefe. Así lograba matar dos pájaros de un tiro. Una suma millonaria que le permitiría vivir acomodadamente varios años, y lograría salvar la vida de su amigo Julián. 

    Suspiró intuyendo que su amigo no vería las cosas de igual manera cuando le contara lo que tenía pensado hacer, pero no le quedaba más remedio que terminar con aquello ya. Se acercó a una de las mesillas de noche y sacando un frasco con la droga y un pañuelo, se encaminó hacia la biblioteca. 

    Luke no aceptaba retrasos ni demoras en la entrega del paquete llamado Sofie. 

      

    *** 

      

    ―Así que contrataste a Macklean para que me buscase y me trajera hasta a ti. 

    Resumí intentando no reír ante lo gracioso que sonaba aquello. 

    ―Como te intenté explicar antes, soy un erudito de este mundillo―adujo Julián señalando todos los libros de su biblioteca― y como tal, he buscado a todas las personas que supieran sobre mitología y sobre runas. No te haces idea de la cantidad de farsantes que hay por el mundo haciéndose de enterados y maestros de las runas. Encontrarte me llevo meses y gran esfuerzo por mi parte. 

    ―¿Pero por qué yo?― pregunté―. Yo solo hecho las runas como diversión, no es real. 

    ―Ni tú misma te crees eso, querida. ¿Por qué sino entrarías a tu casa después que la vieras desparecer bajo una explosión? Mack me contó lo que hiciste, claro. 

    ―Estoy loca. 

    Mi intento de gracia le sacó una sonrisa con la que me sentí algo mejor. Él viendo que yo ya estaba algo más receptiva ante lo que me estaba contando, volvió a levantarse y a darme el libro que antes había traído a mis manos. 

    Esta vez no se acercó a mí, simplemente lo dejó en el suelo, mientras lo abría por la primera página para que yo cotilleara lo que deseaba. 

    ―Soy la persona más curiosa del mundo… ―murmuré intuyendo sus intenciones, y comencé a leer por encima el contenido del libro. 

      

    Guía para entrar a través de los nueve mundos 

      

    Estimado lector, bienvenido a descubrir el mágico camino que todo erudito tiene que saber para recorrer los nueve mundos protegidos y custodiados por Yggdrasil, el árbol de la vida. Si has hecho bien tu trabajo, sabrás que recorrerlos no es tarea de débiles, por tanto para poder acceder necesitarás la ayuda de un portador que abra las puertas a tu paso, un guardián que proteja cada mundo para que la discordia no se adueñe de los corazones de los conquistadores y un guerrero que libre por ti las batallas y te acompañe hasta el final de tu camino. 

    Como podrás intuir este camino no es sencillo. Antes que nada deberás conocer al detalle las características de cada mundo y su poder. La ignorancia podría significar tu muerte, tanto como la avaricia tu perdición. De nada sirve que encuentres al portador, si no conoces antes el significado de cada mundo. 

    Utiliza esta pequeña guía que te doy para pensar con frialdad, y prepara tu conocimiento sobre lo que crees conocer sobre las runas para llevarte por el buen camino. Un solo error, significará que perdiste todo por lo que luchaste. ¿De verdad te sientes preparado para iniciar el camino? Entonces recuerda estas palabras: 

    Sube a la montaña más alta de Midgard cuando la lluvia más ensordecedora de los tiempos te muestre el lugar. Crea tu círculo mágico más poderoso usando las runas que marquen el inicio de todo y canta como si no hubiera un mañana. La puerta se abrirá y tres más uno serán conducidos a su destino. 

    Después llegarás a Niflheim antiguamente conocido por el hogar del hielo y de la oscuridad donde actualmente moran los magos, parapetados y protegidos por las runas en todo su esplendor. 

    Desde allí tu destino se amplia y puedes decidir hacia donde ir… pero recuerda que mucha ambición te puede causar un gran mal. Podrás ir a Svartálfaheim o bien a Alfheim pero no olvides la gran guerra que viven los elfos oscuros contra los elfos luminosos, podrás lograr su paz o su destrucción. 

    Si eres cobarde y no te apetece meterte en medio de una guerra ancestral, puedes dirigirte a Jötunheim o aMuspelheim pero igual pasaras de las llamas a las brasas. Un pequeño conflicto entre gigantes de hielo y de fuego puede causarte grandes dolores de cabeza. 

    ¿Aún quieres oír más?. Pues prepárate. Si no aún no has visto nada, Helheim tiene el poder de atraerte a sus redes y encerrarte por la eternidad en el reino de los muertos y espíritus, donde uno puede entrar con facilidad pero si quieres salir, tendrás que entregar algo más que tu alma. 

    ¿O quizás prefieres pasearte por Vanaheim?. Antaño hogar de los dioses vanir, actualmente perpetrados por valkirias, jóvenes damas guerreras que si te atraen a su lado, tendrás placer sexual asegurado… pero a cambio te esclavizaran por la eternidad ante sus deseos. 

    Y por último está Asgard, el final del camino. La ciudad de los dioses nórdicos. Donde alcanzarás la gloria máxima o caerás  en una muerte dolorosa y eterna. 

    ¿Aún estás decidido a empezar el viaje?. 

    Enhorabuena, eres un valiente. Seguramente morirás horriblemente pero si has sentido la llamada de las runas y su gran poder quizá aún tengas una posibilidad. Cosas más raras hemos podido ver en estos milenios. 

    Las nornas. 

      

    Dejé de leer, mientras el corazón me latía a mil. Julián me miraba con una sonrisa complacida. Yo sentía que no podía respirar, y no por ansiedad sino por alegría. Aquello bien podía ser una farsa o una broma de mal gusto, pero leyendo aquellas palabras había sentido algo especial dentro de mí. Era como si algo que yo no comprendía me llamaba a creer que lo que leía era real. 

    ―Dime que no estoy soñando…― casi suplique sin levantar la mirada de la firma al final del prólogo: las nornas. 

    ―Querida es real, tú has traído ante nosotros el colgante, con él y tus conocimientos de runas encontraremos el camino hacia Yggdrasil y hacia Tellheim. 

    ―Querrás decir Niflheim― le corregí pensando en el reino de hielo y oscuridad que acababa de leer. 

    ―El tratado es antiguo, con el paso de los años los nueve mundo han cambiado, han evolucionado. Ahora se llama Tellheim en honor a Kathleem y a su padre. Muchas cosas han cambiado allá. 

    No quise decirle lo obvio. Si uno de los mundos había cambiado de nombre, quizá todo lo demás también era mentira.  A fin de cuentas todo parecía tan irreal, que ya no sabía en qué creer. 

    ―Confía en mí― me volvió a pedir Julián― sé que a tu lado podré abrir la puerta hacia los otros mundos, y cumplir mi sueño a fin. 

    ―¿Abrir la puerta?― musité abriendo los ojos. 

    ―Tienes ante ti al portador, querida― murmuró Mack cerrando con fuerza la puerta, sobresaltándome del susto. 

    Le miré con malas pulgas mientras me levantaba del suelo, seguida de Julián. 

    ―No era el momento de contárselo, Mack. Tiene que verlo con sus propios ojos para poderlo creer. Sabes que todo esto suena a locura. 

    ―Lo sé, pero se nos acaba el tiempo, y creo que ya sabe demasiado. 

    ―¿Qué quieres decir?. 

    El poli se acercó a nosotros ágilmente y mirando a su mejor amigo a los ojos, le hizo un gesto de derrota que pocas veces pensé ver en alguien tan decidido como él. 

    ―¿Qué has hecho?― preguntó Julián preocupado al notar en la actitud de su amigo algo raro. 

    ―Siento que no puedas ver cumplido tu sueño, pero tengo otros planes para Sofie. 

    ―Es Sophie― proteste de nuevo.― ¿quieres aprenderte de una vez mi nombre?. 

    Pase por alto la mirada de los dos amigos un instante, porque la verdad no entendía nada de lo que decían. ¿Por qué Julián no iba a ver cumplido su sueño?. 

    ―Dime que no te has dejado vender― gimió el erudito. 

    ―Lo hice por ti, tu búsqueda de esta niña te hizo llamar la atención y han puesto precio a tu cabeza, estúpido. ¿Cómo querías que te protegiera?. Hice lo que creí mejor. 

    ―No necesito que me protejas, no te permitiré que la hagas daño, prometí que la protegería. 

    ―Y yo prometí protegerte a ti…― sentenció Mack, y segundos después le pegó un puñetazo tan fuerte que le tiró al suelo dejándole inconsciente en el acto―. Lo siento amigo. 

    Asustada me lancé a los brazos de Julián para tomarle el pulso, y aliviada vi que estaba bien. Solo le había dejado sin sentido. 

    ―¡Eres idiota!― chillé asustada― ¡Eres poli!. 

    ―Es mi amigo, estará enfadado un par de días, pero cuando comprenda que le salvé la vida, lo habrá olvidado todo― dijo sin sentir el más mínimo remordimiento―.Lo que lamento es que te veas metida en este lío. Nunca debiste aprender runas, Luke te necesita y te tendrá. 

    ―¿Luke? 

    ―Julián me contrató como su mejor amigo que soy, para traerte a su lado y que le ayudarás a cruzar a Tellheim. Kathleem sabiéndolo te buscó para darte el colgante que os ayudaría a cruzar al otro lado. Sólo el guardián junto al portador pueden pasar por Yggdrasil a los nueve mundos. Al menos eso dice la leyenda y en eso creía mi amigo aquí presente. 

    ―Pero… 

    Mack continuó sin prestarme atención, lo que me enfadó más aún. 

    ―Lo que Julián nunca supo fue que ya me había contratado antes Luke para llevarte a su lado nada más te conociera. Mi tonto amigo se puso en peligro por su necesidad de buscarte y para salvarle, tengo que entregarte. 

    ―Y todo lo haces por amor al arte claro, no ganas nada para ti. 

    ―Gano volver a repetir un buen polvo con la rubia con la que me viste follar, gano dinero y salvo la vida de mi hermano, porque eso es Julián para mí. Tu vida no me importa nada, ¿estamos?. 

    Le escupí en la cara con todas mis fuerzas e intenté correr, pero por segunda vez en el día, su maldito cuerpo me lo impidió. 

    ―Pequeña fiera, tan tímida y tan insoportable.  

    ―¡Eres un traidor!. ¡Pensaba que los polis actuaban protegiendo al inocente!. 

    ―Querida Sofie, nunca dije que yo fuera un poli bueno― y sin dejarme decir nada más, me llevo a la nariz y a la boca un olor nauseabundo de manos de un pañuelo. 

    Patalee con todas mis fuerzas, pero empecé a sentirme mal y a perder la sensibilidad en mis piernas y brazos. Lo último que recuerdo fue mover los labios repitiendo tontamente una vez y otra vez hasta caer inconsciente en el mundo de los sueños: 

    ―Me llamo Sophie… Sophie… 
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